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			El amor es la estrella que guía a los errantes,

			cuya valía desconocen, aunque su cima alcancen.

			Soneto 116 (William Shakespeare)

		

	
		
			

			Primera parte

			MONTRELL

		

	
		
			Capítulo 1

			Montrell, 15 de abril de 1268.

			Mi Estimado Hernán:

			¡Cuánta alegría me produjo vuestra carta! Os doy mi más sincera enhorabuena por el nacimiento de vuestro primer nieto, y espero que esta misiva os encuentre bien a vos y a vuestra familia, especialmente a Doña Mencía, la feliz madre. Le envío mis mejores deseos y una camisola que he bordado con todo mi cariño para su pequeño. Quedo a la espera de recibir más noticias vuestras. Decidme si vos y vuestra esposa, Doña Leonor, disfrutáis ya de la nueva vida de abuelos.

			Por mi parte, tengo a bien comunicaros los sorpresivos cambios que se han acontecido en los últimos días en la aldea: para empezar, desde hace unos días, nos ha invadido una ola de calor digna de la canícula, y tanto Diego como yo rezamos por que no acabe afectando a las cosechas y que, como mucho, las adelante un poco en el calendario y, de ser posible, las haga más abundantes. Asimismo, nuestro querido hijo Felipe (por el que me preguntasteis en vuestra última carta) ha regresado al fin de Toledo, y su retorno, tan anhelado, no ha sido para nada como imaginamos.

			Aquella mañana, recibimos un mensaje suyo desde la posada, y enseguida nos levantamos de la mesa para salir a recibirlo. Estábamos todos sorprendidos por la falta de aviso pero, aun así, nos reunimos los cinco en el patio, contentos y emocionados. Mi hijo hizo acto de presencia apenas unos minutos después, montando el alazán castaño que su abuelo le había regalado a su llegada a Quintana, tantos años ha. 

			Mi corazón de madre saltó al verlo, y no solo por su aparición, sino por su facha: los rizos negros se le alborotaban en la frente y, pese a la riqueza de su túnica bermellón y a la impoluta apariencia general de su persona, la expresión de su rostro era de cansancio, y mi mirada no pasó por alto la venda que cubría su tobillo derecho.

			―Felipe, ¿qué ha ocurrido? ―Me acerqué de inmediato hasta él, asustada.

			―¿Estás bien? ―preguntó Diego, quien apareció de improviso junto a la montura, con el ceño fruncido.

			―No os preocupéis padre, madre. Es solo una torcedura ―nos respondió, restándole importancia al tiempo que descendía del caballo. Noté con preocupación que hacía un gesto de dolor al tocar el suelo con su pie dolido―: Tuvimos un pequeño percance en el bosque. Queríamos alcanzar la posada lo antes posible, pero la noche era cerrada y el camino, estrecho. Me temo que una de las ruedas del carruaje desbarró, y acabamos volcando. No creo que el vehículo pueda salvarse. El abuelo se llevará un disgusto: acababa de regalármelo.

			―Se disgustará mucho más al saber que tu vida ha estado en peligro ―vaticiné, incrédula y enfadada. No pude evitar reprocharle―: ¿Cómo se te ocurre transitar en esas condiciones por los caminos? ¿A qué velocidad ibas?

			―A una velocidad adecuada, madre. Además, llevábamos la luz prendida...

			―Deberías haber buscado un lugar donde acampar y haber seguido tu camino por la mañana ―lo reprendió Diego, ignorando sus excusas―. Ha sido una insensatez, Felipe. ¡Y todo por dormir en una cama! 

			―¿Hubieseis preferido que celebrase mi noche de bodas sobre el pasto, como los animales?

			―¿Tu...? ¿¡Qué!? ―Mi señor esposo lo miró confuso. De repente, nuestras miradas se encontraron y, prestos, comenzamos a buscar a nuestro alrededor, hasta que la hallamos: había una muchacha sentada a lomos del caballo, observándonos a ambos con expresión de circunstancias. Diego y yo la contemplamos con suma atención. Es menuda, de rostro pequeño y agradable, y ojos dulces y ambarinos, los cuales hacen juego con una larga melena ondulada que puede vislumbrarse bajo su velo. Pienso que no puede ser mayor que los mellizos de Esperanza, los cuales alcanzaron su decimosexto año el invierno pasado, como bien sabéis.

			―Buen día ―nos saludó la muchacha, con voz tímida.

			―Ven, Matilde. Deja que te ayude. ―Felipe intervino para hacerla descender del caballo. Diego y yo aún lo mirábamos sorprendidos cuando nos la presentó, rodeando sus hombros con un brazo protector―: Padre, madre, esta es Matilde Ibáñez, mi esposa. 

			Podéis imaginaros nuestra reacción. Durante varios segundos, no supimos cómo actuar, ni qué decir. Mi marido emitió un resoplido, y se giró para mirar a Esperanza y a sus hijos, como si ellos pudiesen darle alguna respuesta: Fadrique simplemente se encogió de hombros, y Esperanza e Isabel le devolvieron sendas miradas de desconcierto. Con un segundo resoplido, mi esposo se volvió de nuevo hacia nuestro hijo:

			―Tienes mucho que explicar ―declaró, antes de girar sobre sus talones y dirigirse hacia el interior del castillo―. Quiero hablar contigo en la sala de inmediato.

			Tras esto, se hizo un incómodo silencio en el patio. Vi cómo Esperanza hacía una mueca, que oscilaba entre el disgusto y la preocupación. Ella mejor que nadie conoce el carácter de Diego. Sabe cuánto le cuesta lidiar con las emociones y que, cuando algo le molesta de verdad, es incapaz de ocultarlo.

			―Será mejor que aclare las cosas con él ―sugirió Felipe, mirándome con tono de disculpa―. Madre, ¿podríais ocuparos de atender a mi esposa? Hemos tenido un largo viaje desde Toledo.

			―Por supuesto ―acepté, guardándome mis preguntas y reproches para después, sabedora de que obtendría la verdad de los labios de mi nuera, aunque tuviese que arrancársela con mis propias manos―. Seguidme, Matilde. Necesitáis descansar y refrescaros un poco. Tomaremos una jarra de hidromiel en el salón.

			―Sí, mi señora... madre... ―La miré, alzando una ceja. Ella titubeó―. Disculpadme, es que me cuesta acostumbrarme.

			―Ya somos dos ―admití, antes de hacerles un gesto a todos para que me siguieran.

			Entramos, y los cinco tomamos asiento frente a la gran chimenea. Le ordené a uno de los criados que trajese el hidromiel y que, de paso, diese aviso a las criadas para que adecentasen la habitación de invitados que queda justo al lado de la de Felipe. Me pareció la más adecuada por su cercanía. Al menos hasta que ambos puedan ocupar las dependencias de los señores como les corresponde, algo que no ocurrirá hasta que se produzca oficialmente el traspaso de poderes y mi hijo tome posesión del señorío, con el consiguiente retiro de su padre.

			Siempre pensé que ese día tardaría en llegar. Diego planeaba esperar hasta que acabase el año para entregar el testigo. Y yo creía que tendría al menos unos meses antes de empezar a organizar el matrimonio más adecuado para mi único retoño. Pero ¡hete aquí, que él se me ha adelantado! ¡Y de qué manera! Ni una misiva, Hernán, ni una mísera invitación a su boda. Es inaudito que ni su padre ni yo hayamos estado presentes en uno de los días más importantes de su vida. Me faltan años para expresar el dolor que eso nos produce, tanto a Diego como a mí. 

			Sin embargo, me esfuerzo por ver el lado bueno. La primera conversación con mi nuera fue muy positiva e ilustrativa, diría yo. Y, gracias a Esperanza, pudimos obtener toda la información que andábamos buscando:

			―Debéis de estar agotada ―dijo nuestra común amiga mientras le ofrecía a Matilde una generosa copa de hidromiel―. ¿Cómo conseguisteis salir Felipe y vos del bosque?

			―Con mucho esfuerzo, mi señora ―respondió la joven, tomando el primer sorbo―. Al volcar el carruaje, el tiro se rompió, y los caballos huyeron despavoridos. No podíamos movernos, y no era seguro aventurarse en el bosque a esas horas, así que tuvimos que pernoctar dentro del coche. 

			―Pasaríais miedo ―intervino Isabel, observando preocupación en sus bellos ojos azules, iguales a los de su padre. 

			―La verdad es que sí ―admitió Matilde―, aunque Felipe insistía en que solo teníamos que esperar a que se hiciese de día para tener una oportunidad de acercarme a pie hasta la posada, o que alguien pasase por allí y nos auxiliase.

			―¿Y qué ocurrió? ―quiso saber Fadrique, con el moreno ceño fruncido e intriga en sus ojos castaños.

			―Cuando iba por el camino del bosque, encontré uno de los caballos pastando. Tuve la suerte de poder recuperarlo, y con este me fui a la posada, donde conseguí ayuda de algunos hombres para sacar a Felipe del carruaje y traerlo hasta aquí.

			―Menuda aventura ―afirmó Esperanza, mientras yo permanecía muda en mi asiento. Por mi mente pasaban mil imágenes del acontecimiento y se me daba vuelta el estómago al pensar lo cerca que había estado mi hijo de la muerte. Si no hubiese sido por su esposa...

			―Vos lo salvasteis ―musité, sin apartar mi mirada de ella―. ¿Vendasteis también su tobillo?

			―Sí, mi señora. La posadera me dio vendas y en su cocina pude preparar una cataplasma con unas cuantas hierbas para calmar el dolor, para que el tobillo no se inflamase aún más.

			―Bendita seáis ―le agradecí―. Mi esposo y yo estamos en deuda con vos por lo que habéis hecho.

			―En absoluto, mi señora: Felipe es mi marido ―alegó… no hacía falta añadir nada más.

			―¿Quién os enseñó a curar? ―inquirió Esperanza, al cabo de un momento.

			―Mi hermana Dulce. Es muy habilidosa con los remedios y con los vendajes.

			―¿Y vive en Toledo? ¿Toda vuestra familia es de allí?

			―No, señora. Mi padre y mis hermanos mayores son de Montrell y mi madre y mis hermanos pequeños, de Gemuño. ―Todos nos quedamos mirándola con asombro. Ella respondió con una sonrisa―: Soy Matilde Ibáñez, la hija de Don Sancho y hermana menor de Don Pedro.

			―¡Dios mío! ¿¡Sois vos!? ―Esperanza la observó con incredulidad―. La última vez que os vimos, fue cuando vuestro padre os envió a la capital con vuestra hermana. Erais apenas una niña. 

			―Seis años tenía, mi señora. Hace ya una década de eso. 

			―¡Yo os recuerdo! ―dedujo entonces Isabel al caer en la cuenta de repente―. Solíamos jugar juntas cuando nuestros padres hacían negocios. ¿Os acordáis, Fadrique?

			―Sí, me acuerdo ―asintió el joven, esbozando una sonrisa.

			―Es bueno volver a teneros entre nosotros ―declaró Esperanza, imitando el gesto de su hijo―. ¡Y como esposa de Felipe, nada menos! ―Se volvió hacia mí, contenta―. Elvira, ¿no es una unión propicia la de dos familias tan bien avenidas? 

			―Desde luego lo es ―admití, conforme.

			―¿Habéis avisado a vuestros padres que veníais? ―preguntó nuestra amiga, dirigiéndose de nuevo a Matilde. 

			―Les envié una carta antes de dejar Toledo. Es posible que ya les haya llegado.

			―Entonces, os estarán esperando. Debemos enviarles un mensaje para que sepan que estáis en Montrell con tu marido. ―Se giró en su asiento para encomendarle a su hijo―: Fadrique, toma tu caballo y cabalga hasta Gemuño. Avisa a Don Pedro que su hermana ya ha llegado.

			―Sí, madre.

			El muchacho se levantó al instante, e iba ya saliendo por la puerta cuando aparecieron Felipe y su padre. Mi hijo le sonrió a su esposa y se acercó renqueando para sentarse a su lado. Esperanza cambió de asiento para dejarle espacio, y Diego se detuvo directamente tras el sillón donde yo me sentaba, apoyando ambas manos en el respaldo antes de anunciar:

			―Ya está todo resuelto. Felipe me ha informado de los hechos y, aunque juzgo su decisión como demasiado precipitada, la considero responsable y coherente. ―Clavó sus ojos azules en nuestra nuera y lo vi esbozar una sonrisa―. Os doy la bienvenida, Matilde, a nuestra familia.

			―Gracias, mi señor.

			―Os advierto que tardaré en acostumbrarme a que me llaméis «padre».

			―Yo también. Pero no temáis; el tiempo nos ayudará con eso.

			―Sin duda ―asintió, e hizo una pausa, antes de agregar―: Conocéis de sobra el aprecio que siento por tu padre. Es un honor que mi linaje se una al de los Ibáñez.

			―Lo mismo digo, mi señor.

			Ciertamente lo es. Hay pocos caballeros tan respetados y queridos en estos contornos como Don Sancho. Ha pasado la mayor parte de su vida al servicio de los señores de Montrell, primero como lugarteniente y luego como administrador. De Gemuño ha sido señor durante una década, y allí lo alaban incluso más que en su propia tierra. No me disgusta que Felipe haya elegido a una de sus hijas como esposa, aunque yo hubiese deseado que mi hijo aspirase más allá de su propio estatus, algo que este matrimonio ha convertido en imposible. Aun así, no puedo tener queja de la dama... No después de lo que hizo por Felipe.

			Imagino que mi padre no ha debido estar de acuerdo con este enlace: si yo, su madre, tenía altas aspiraciones para mi retoño, él, con todo lo que lo ama, no será menos. Sé que se ha esforzado por convertirlo en un caballero digno de las mejores damas de la Corte. ¿Cómo habrá hecho Felipe para burlar semejantes expectativas? Sé que es imposible que lo haya hecho, pues su abuelo es demasiado astuto y ha cuidado de él desde los ocho años. Entre ambos, no hay secretos. He escrito a Quintana para que me pongan al día. Me extraña mucho que mi amado padre no me haya avisado antes de algo así. ¿Se habrá perdido su carta por el camino?

			Bueno, por lo pronto, solo me queda aguardar y despedirme de vos, amigo mío. Os mando mis mejores deseos y quedo a la espera de vuestra pronta respuesta, como siempre.

			Con todo mi cariño,

			Elvira López y Fresneda, Señora de Montrell.

		

	
		
			Capítulo 2

			Cobos, 20 de abril de 1268.

			Querida Elvira:

			Vuestra carta nos halló a todos muy bien, a Dios gracias. El pequeño Juan crece por momentos y os aseguro que jamás se ha visto sobre la Tierra un bebé más lozano y mimado que mi nieto: su madre está todo lo pendiente de él que le permiten sus fuerzas, mermadas a causa del azaroso parto; Leonor se ha convertido en su mejor apoyo, una abuela atenta y cariñosa que se vuelca al cuidado de la madre y del niño, hasta el punto de que hemos desechado la idea de buscar una nodriza para la criatura, pues con mi señora esposa le basta y le sobra. Ferrán, por su parte, se escabulle de sus obligaciones siempre que puede para ir a visitarlos. Está embelesado con su esposa y con su hijo. 

			Juan es un angelito... y no lo digo solo porque yo sea su abuelo: es una criatura pacífica, de blondos cabellos y ojos azules, como su madre. De ella ha heredado su belleza y de Ferrán, mi querido hijo, ha obtenido el carácter y las maneras.

			No puedo expresar las emociones que me embargan ante esta experiencia. Nunca he estado seguro de si viviría lo suficiente como para ver a mis hijos formar su propia familia y son indescriptibles el orgullo y felicidad que siento al poder acompañarlos en esta etapa de sus vidas, tanto a Ferrán, que vive conmigo, como a Cosme, quien ha vuelto a asentarse en Burgos junto a su esposa Violante, tras haber concluido su viaje por Italia. Os alegrará saber que consiguió los anteojos que buscaba, y está muy feliz con ellos. Dice que ahora ve el mundo con mejores ojos... Pobrecillo, siempre ha sido débil de la vista. Me alegro de que al fin haya podido corregir ese defecto. 

			Creo que es momento de dejar de hablar de mi familia. Lo que me contáis sobre vuestro hijo y la joven Matilde ha captado mi atención. No soy quién para opinar, y no lo haré, pero sí puedo deciros que acertáis con vuestro padre: él mismo me escribió una carta hace días para desahogarse y me contó lo sucedido en Toledo. Sé de buena tinta que también os escribió a vos, su amada hija, para poneros al tanto de todo antes de que Felipe arribase a Montrell. Es obvio que su mensaje no ha llegado a tiempo, aunque confío en que estará ya en vuestras manos a estas alturas.

			Coincido con Don Diego. Vuestro hijo se precipitó en su decisión, mas no debe ser culpado si atendemos a las circunstancias del hecho. Yo también, estando en su lugar, habría intervenido para salvar a una joven inocente de las garras de su agresor, y poco me habría importado que este fuese un noble pretendiente. No hay excusa para aquellos que abusan de su fuerza, y considero que Felipe actuó acorde a las normas de caballería, por lo que no hizo nada mal, aunque eso le costase un duelo de honor y un matrimonio forzado con una joven dama a la que ni conocía.

			Vuestro padre estaba muy disgustado por este hecho. Como bien decís, tenía grandes planes para Felipe, y ahora siente que su amado nieto ha sido manipulado por la familia de su joven esposa para llevarlo hasta el altar, usando como excusa una reparación del honor de esta, mancillado inconscientemente por las acciones valerosas de vuestro hijo. Ya le he dicho a mi buen amigo que comparto en parte su opinión, pero que no podemos culpar a Doña Dulce por preocuparse de la honra de su hermana, ni por ser lo bastante inteligente como para aprovechar la oportunidad que se le presentaba: no en balde, Felipe es un excelente partido para la muchacha. Y gracias a Dios que la boda ha sido provechosa y que los dos están aprendiendo a quererse. Yo celebro ver que Doña Matilde ha resultado ser una buena elección, y sus acciones así lo demuestran. Si fue capaz de salvar a su marido y cuidó de él en la adversidad, ahí tenéis la prueba, mi señora, de que es la mujer adecuada para Felipe... Dios quiera que tengan una unión feliz y próspera, en todos los sentidos.

			Por mi parte, no hay mucho más que contar. Cobos es un señorío tranquilo, como bien sabéis, alejado de los ajetreos de la ciudad y de la Corte... Igual que Montrell, solo que un poco más grande. Por ello, os ruego que me tengáis al tanto de cómo evoluciona todo en vuestro señorío y, especialmente, en qué termina el sorpresivo matrimonio de Felipe y Matilde. 

			¿Habéis pensado en llevar a cabo algún tipo de ceremonia? Una misa especial en la parroquia de la aldea os resarciría a vos y a vuestro esposo por no haber podido asistir a la boda... y, de paso, os serviría para presentar, ante vuestros siervos y vasallos, a la que en unos meses se convertirá en la nueva señora de Montrell. No puedo evitar preguntarme cómo os sentís ante esta idea. ¿Qué planes tenéis ahora, mi señora, con vuestro hijo ya casado? Puedo imaginar que Don Diego seguirá adelante con su idea original, aunque las actuales circunstancias hayan trastocado un poco las cosas. Para el retiro siempre hay tiempo.

			Me despido ya de vos, mi estimada Elvira, y os hago llegar mis mejores deseos, para vos y para vuestra familia. Hacedle llegar asimismo a Esperanza un cariñoso saludo de mi parte. Decidle que mi amada Leonor y yo la llevamos siempre presente en nuestras oraciones.

			Vuestro leal amigo,

			Hernán de Cobos e Irrijalde, Señor de Cobos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Montrell, 25 de abril de 1268.

			Querido Hernán:

			Me alegra mucho conocer vuestra felicidad. Siento una gran emoción al leeros y me recordáis tanto a mi padre, cuando nació Felipe... Sin duda, no habréis olvidado con cuánto orgullo lo cargó en brazos al salir de la iglesia el día de su bautizo y las carantoñas que le hacía hasta provocarle la risa. Un amor así es precioso, Hernán, y me alegro por todos aquellos que puedan sentirlo. 

			También me alegro de que vuestro hijo haya conseguido sus anteojos. De sobra sabemos vos y yo cuánto ha sufrido el pobre Cosme a causa de su escaso sentido de la vista. Tal vez por eso le gusten tanto las lentes y los telescopios, o puede ser que simplemente sea un astrónomo frustrado. ¿Quién sabe? ¡Qué mente preclara ha podido perderse el reino! Si no hubiese tenido que atender sus obligaciones como heredero...

			Y, hablando de herederos, la ceremonia para confirmar el matrimonio de Felipe y Matilde se celebró hace tres días, en la iglesia de la villa. Todo fue acordado entre Don Pedro y mi marido, quienes dirimieron el asunto en un aparte, cuando la familia de mi nuera acudió al castillo para recibirla. Los Ibáñez se mostraron tan sorprendidos como nosotros por el enlace pues, al parecer, la carta de Matilde aún no les había llegado. Así y todo, ninguno de los interesados puede quejarse: el hermanamiento de ambos señoríos es un hecho desde hace años, y esta unión solo puede contribuir a afianzarlo, reforzando las relaciones y los negocios entre las dos aldeas. La ceremonia fue un momento emotivo para todos. Don Sancho no paraba de sonreír, y parecía haber rejuvenecido varios años, mientras conducía a su hija del brazo hasta el altar. Pude ver a la madre de la novia, Doña Munia, sosteniendo el pañuelo con emoción, y he de confesar que yo sentí lo mismo cuando vi la sonrisa que se pintó en el rostro de Felipe al recibir a su esposa de manos de su suegro. Parecían ambos tan felices... Luego vinieron las largas horas de jolgorio, aunque los novios se retiraron muy pronto, sin duda ávidos el uno del otro. 

			No podéis haceros una idea de la nostalgia que me provoca todo esto. El tiempo que Esperanza, Matilde, Doña Munia y yo hemos ocupado con los preparativos me ha provocado una constante sensación de déjà vu. ¿Cómo olvidar mi llegada a Montrell, con veinte años y cargada de ilusiones, enamorada de mi futuro señor? Esos tres días que Esperanza y yo pasamos ultimando los detalles y el momento en que me reuní con Diego en el altar… ¡Qué poco conocía yo entonces lo que estaba por llegar! Aunque no es momento este de lamentarse. No puedo quejarme cuando he sido bendecida con una vida tranquila y con un hijo que es la luz de mis ojos. La gente a mi alrededor es feliz, y el futuro se abre prometedor ante mi vástago, ya adulto y nombrado caballero, próximo a convertirse en el señor de estas tierras. Soy muy feliz por él, Hernán, y tan solo quisiera que le llegase el amor de verdad...Verlo feliz por el resto de sus días junto a Matilde.

			Os confieso que su unión me satisface cada vez más. Mi nuera ha demostrado ser una mujer de mente despierta y de carácter agradable, con una gran capacidad para el mando y para la organización. Ha conseguido que los criados la obedezcan sin tener que imponerles su autoridad, de forma totalmente natural. Hay algo en ella que le da poder, quizás para compensar su pequeña estatura. Lo cierto es que me tiene impresionada, y para bien. Además, cuida muy bien de mi hijo. Gracias a sus atenciones, el tobillo de Felipe sanó en cuestión de pocos días, y siempre tiene una palabra amable y un gesto cariñoso para él. Mi retoño bebe los vientos por ella, lo sé. Es tan evidente que hasta su padre se ha dado cuenta, y eso que Diego nunca está pendiente de esas cosas.

			Hoy precisamente hemos dado un paseo todos juntos por la aldea, y hemos terminado almorzando junto al río. Mientras atábamos nuestras monturas, vi que Felipe susurraba algo al oído a su esposa, lo que la hizo sonrojar. ¡Qué labia tiene el muy truhan! ¡Y cómo la busca! Se miran de una manera, Hernán, que a veces no puedo evitar sentir miedo. Bien sé yo lo frágil e iluso que puede ser el amor, cómo te subyuga bajo su hechizo y pone sobre tus ojos una venda, que te impide ver la realidad hasta que ya es demasiado tarde y has perdido todo lo que creías tener. Rezo por que a ellos les vaya bien y que no tengan que probar las amargas hieles que me tocó degustar a mí. Sobre todo, Felipe.

			Debo tener esperanza. Sabéis que siempre quise una unión por amor, y espero que mi hijo triunfe donde yo fracasé. Por lo pronto, él es dichoso con su Matilde, y eso lo compensa todo. Mi nuera parece haber ganado su corazón, y también el de los criados y el de los aldeanos, aunque supongo que su padre tiene algo que ver en esto último: de sobra sabemos vos y yo lo querido que es Don Sancho en Montrell, y merecido se lo tiene. Siempre ha sido un soldado leal, un administrador eficiente y un hombre digno del respeto y admiración de las gentes por su carácter amable, valiente y mesurado. Es lógico que su hija goce ahora de los frutos de una reputación ganada a pulso durante años. 

			Mi buen amigo, no podemos saber lo que nos deparará el futuro, mas yo espero que esté lleno de cosas buenas. Debo confesar que esta nueva situación me hace plantearme algunos interrogantes: ¿qué ocurrirá después? Cuando Felipe y Matilde ocupen oficialmente su lugar como señores, ¿qué más me quedará por hacer? He cumplido mi deber como madre, esposa y señora y, a día de hoy, tan solo restan unos meses para que otra ocupe mi lugar en esas áreas. ¿Cuáles serán mis opciones, entonces? 

			Quedarme en Montrell es casi seguro, aunque no sé si será en el castillo cuidando a mis nietos o tal vez recluida en un convento. ¿Me veis como monja de clausura, mi querido amigo? Yo no estoy tan segura. Me he acostumbrado a la vida tranquila de la aldea, pero no sé si estaré preparada para meterme de lleno en la vida monacal. Tal vez sea demasiado para mí... o tal vez no. ¿Quién sabe? Muy pronto, Diego se retirará para pasar el resto de sus días junto al amor de su vida. Lo hablamos a principios de año, y decidimos que la fecha clave sería después de Navidad. No sé si mi marido se lo habrá comunicado ya a nuestro hijo, aunque creo que Felipe es lo bastante inteligente como para intuirlo. Con cuarenta y cuatro años a sus espaldas, ya va siendo hora de que su padre pase el testigo. Más aún cuando lleva años aguardando el momento, y ya cuenta con un hogar, unos hijos y una fiel compañera que lo espera. Cuando ese momento llegue, sé que seré feliz por ellos, aun cuando yo me sienta perdida y con pocas opciones. Debo barajar bien mi futuro y tengo de plazo hasta que empiece el nuevo año. Deseadme suerte, amigo mío, pues creo que la voy a necesitar.

			Sin mucho más que añadir, me despido ya de vos, deseándoos lo mejor. Que la paz y la dicha os acompañen siempre. 

			Vuestra leal amiga,

			Elvira López y Fresneda, Señora de Montrell.

		

	
		
			Capítulo 4

			Cobos, 30 de abril de 1268.

			Mi estimada Elvira:

			Es complicada vuestra situación en verdad. Diego tomó su decisión hace mucho tiempo, y estoy tan seguro como vos de que nada lo moverá de esa idea, no solo por su natural empecinamiento, sino porque jamás ha estado realmente dispuesto a renunciar al amor de su vida. No se puede culpar a un hombre por saber lo que su corazón anhela, y luchar por ello. Es cierto que sería deseable que semejante lucha no afectase a sus allegados y seres queridos pero, por desgracia, no siempre puede ser así. Vuestro esposo ha elegido, y vos debéis hacerlo también. Pero no os precipitéis, querida amiga: hay tiempo. En efecto, no podemos vislumbrar el futuro, por lo que debemos ser prudentes: no toméis ninguna decisión hasta estar segura.

			Tenéis diversas opciones para el dilema que se os presenta. Por una parte, está el convento, por supuesto, aunque no creo que la vida monacal sea adecuada para vos. Os habéis acostumbrado a llevar una vida tranquila y retirada del bullicio, pero vuestro espíritu es demasiado activo para los niveles de recogimiento requeridos por un claustro. ¿Quizás como abadesa? Estáis habituada a administrar la vida y actividades de los demás y, con vuestra sangre noble y con vuestra riqueza, no os será difícil alcanzar el estatus más alto del noviciado.

			Por otra parte, como abuela, no tendríais precio. Creo que disfrutaríais mucho educando a vuestros nietos, al igual que lo hicisteis con Isabel y Fadrique. Y, por si esa opción no os resultase posible (de momento), siempre podéis retiraros vos misma, tal como planea hacerlo vuestro esposo. Lo haríais sola, en vuestro caso, pero tendríais la oportunidad de dar un buen uso a vuestra dote, de la cual imagino que la recuperaréis tan pronto como Don Diego se separe de vos... Eso sería lo más justo.

			He oído que la campiña sevillana es muy agradable en primavera. ¿Y si decidierais pasar una temporada en la heredad que os legó vuestra difunta madre? Seguro, unos meses allí os aclararían las ideas, y podría ser este un estupendo refugio para vos. ¿No os parece, mi señora? Quizá pudieseis dedicaros a administrarla el resto de vuestros días, contando, por supuesto, con la ayuda de los administradores que vuestro padre designó en su momento. Tampoco es cuestión de dejar a ese pobre matrimonio sin sustento, después de tantos años de leal servicio. Sin duda, os serían de gran utilidad y podrían aliviaros en parte del trabajo. ¿Qué opináis? Espero que me lo contéis en vuestra próxima misiva, que ya aguardo con intriga.

			Por mi parte, hay poco que contar. Estoy preocupado, pues me han llegado noticias de que mi apreciada Violante ha caído enferma: un resfriado. Mi hijo me dice que no es nada serio y que su esposa solo está un poco cansada y destemplada. Por suerte, la capital del reino cuenta con los mejores médicos, y Cosme ya ha requerido los servicios de uno con buena fama y prestigio. Se trata de un judío de mediana edad, llamado Levi. Mi hijo confía en él y vaticina que su esposa estará repuesta en unos días gracias a los remedios que le ha recetado el galeno. Eso mismo espero yo porque, con las dolencias, nunca se sabe: a veces parecen ser insignificantes y, cuando quieres darte cuenta, se han llevado a tu ser querido... Bien lo sabré yo, que perdí a la madre de mis hijos a causa de un mal parecido. Ruego a Dios que Violante no sufra el mismo destino que mi Aldonza.

			He de despedirme ya, mi buena amiga, pues parto para una celebración en casa de mis vecinos. Os hago llegar mis mejores deseos para vos y para vuestra familia.

			Vuestro leal servidor,

			Hernán de Cobos e Irrijalde, Señor de Cobos.

			P. D.: No me he olvidado de la cuestión de vuestro hijo. Me alegro mucho de saber que su matrimonio con Matilde parece ir viento en popa. Su joven esposa parece encantadora y con el carácter y el intelecto adecuados para ser una buena señora. Confío, por lo que me contáis, en que ambos serán felices juntos. No os preocupéis por su futuro, mi señora. Será lo que tenga que ser, y todo apunta a que será bueno. Ambas familias tienen motivos para festejar tan dichosa unión.
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